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Í P I R O .

S S S V 9 S S &

E xiste en muchos puntos del globo, sobre todo 
en  Alem ania, un a  creencia perjudicialísim a para 
las personas supersticiosas y de poca ilustración. 
E sta  creencia es la de que d u ran te  la noche, al­
gunos m uertos salen de sus sepulcros y  pene tran ­
do en las hab itaciones, chupan la  sangre de los 
que duerm en tranquilam ente . Los m uertos que 
tienen  esta  propiedad , digámoslo así, se llaman 
Fampí'ro.t. Pero, en rea lidad , el vam piro no es mas 
que un ave de la  Am érica que busca, es verdad, 
su alim ento en la  sangre de otros anim ales, pero 
que nada tiene  que ver con los que para  siem pre 
dejaron  este mundo.

La sigu ien te h isto ria  que refiere un  viagero y 
de cuyo hecho dice haber sido testigo, nos d ará  
u n a  vez mas á  conocer lo pernicioso que es el con­
ceb ir ideas de superstición que todos estam os en 
el deber de d isipar, y  LA CARIDAD se congratu­
la  de poder, aunque nim iam ente , con tribu ir á  tan 
noble em presa.

Hé aquí la  h isto ria ; hab la el narrador.
• E m prendí á fines del 1827, un v iage á pié á 

Y ergoráz,y  pasé la  noche en  la aldea de Varboska; 
mi huésped que se llam aba Vuck Roglonowiscli 
era  hom bre de un carácter m uy jovial y  que gus­
tab a  de com er y  beber bien.

S u  m uger e ra  fresca y herm osa, y  su  h ija , que 
tendría  como unos 16 años, llam aba la atención por 
su gracia y la am abilidad de su génio.

H abiendoyo manifestado deseos de quedarm e allí 
algunos dias para copiar varias antigüedades del

pais, se alegraron mucho de m i resolución, y  me 
señalaron un  cuarto en que roe insta lé  desde 
luego.

Una noche, h ab ría  como cosa de un a  hora, que 
la  m adre y la  h ija  se hab ian  separado  de noso- 
tros, y  yo p a ra  no beber, en tre ten ía  á  m i huésped 
contándole h isto rie tas, cuando de repente nos in ­
terrum pió  un  grito  te rrib le  que sa lía  de la alcoba. 
Acudimos inm ediatam ente con arm as, y  al en tra r 
en  ella nos sorprendió el ver á  la  m adre que pá­
lida  y  desm elenada ten ia  á  su  h ija  en  los brazos 
rep itiendo  con acento lastim ero:

— Un Vampiro] un  Vam piro] No hay rem edio 
mi b ija  se m uere!

Siu em bargo, no tardam os en an im ar á l a  des­
g raciada Rbawa [que asi se llam aba la  m uchacha) 
la cual nos <^nló entonces que h ab ia  v isto  á  un 
hom bre m acilento y  envuelto en  u n a  sábana, en­
tra r  por la  ven tana y  que arro jándose á  ella le 
hab ia  m ordido y  casi ahogado: añadió  qu e  le  pa­
recía que era  un  vecino del pueblo, llam ado W ircz- 
n an y , que h ab ia  m uerto  quince d ias antes.

Q uise m anifestarle m i congetura; pero el padre, 
encolerizado no me dejó concluir, y la m adre ta ­
chándom e de incrédulo , aseguró que ella misma 
hab ia  visto al Fampfro, y  conocido á  W ircznany 
por lo que me vi precisado á  callar.

Desesperábase en tre  tan to  la  graciosa Rhaw a, y 
retorciéndose los dedos, repetía  sin  cesar;

— Con que he de m orir tan  jóven sin  haberm e 
casado!

Se ju n ta ro n  inm ediatam ente todos los am uletos 
qu e  habia en  la casa y  se colgaron del cuello de 
la  n iñ a .

El padre protestó que al d ia  s igu ien te  baria 
desen terrar el cadáver de W ircznany  y lo quem a­
ría  delante de sus parien tes.
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Pasóse la noche en la m ayor a jitac ion , y  n ad a  al­
canzó á  tran q u iliza r á  los desgraciados padres de 
Rhawa.

Al am anecer de! d ia  s igu ien te  ya estaba en rao- 
T im iento lodo el lugar.

Los hom bresllevaban  fusiles; las raogeres ten ian  
en las m anos u tensilios de cocina hechos ascuas, 
y  los m uchachos iban  arm ados con palos y  p iedras.

De esta m anera m archaron todos en  tropel al 
cem enterio , p rorrum piendo en  im precaciones con­
tra  el d ifun to , y ó roí me costó mucho traba jo  rom ­
per por en tre  la gen te y llegar hasta el hoyo.

La inhum ación  duró  largo tiem po; por que to­
dos q u erían  tom ar p a rle  eu e lla , y  esta  confu­
sión  h u b ie ra  producido probablem ente algún  des­
orden, si dos ancianos no hubiesen  in te rpuesto  su 
au toridad  p ara  que dos hom bres solam ente s e e u -  
cargasen de d esen te rra r el cadáver.

E n cuanto  le q u ita ron  U sábana en que estaba 
envuelto, una m ujer que estaba á  mi lado dió 
u n  g rito  tan  fuerte que rae atronó los oidos, es­
clamando:

 Es u n  V a m p Í T o  \ no hay duda; los gusanos no
le  han tocado.

Y estas palab ras rep itie ron  á  la  vez casi todos 
los circunstan tes; al mismo tiempo salieron raas de 
vein te tiros qu e  hicieron pedazos la cabeza del 
cadáver.

En seguida el padre y los parien tes de Rhawa 
le  d ieron  un a  infioidad de sablazos y  algunos jó­
venes le  a ta ro n  después sobre dos troncos de pino 
y le llevaron á una hoguera que hab ian  lev an ta­
do delante de la  casa de Roglonowisch; pusieron  
fuego y  se quem ó el padáver en tre  las danzas y la 
algazára de la  m uchedum bre.

E l hedor que exhalaba me forzó á re tira rm e  muy 
luego, y  en trando  en casa de mi htiesped la en­
contré llena de jen te ; los hom bres con su p ipa en 
la boca y las m ugeres hablando todas á  la  vez y 
molestando con mil p regun tas á  la enferm a, que 
s in  haber recobrado su  color y continuando en su 
abatim iento , apenas podia contestarles. T en ia  en­
trapa jado  el cuello con unos paños em papados en 
sangre, cuyo color daba m ayor realce á  U  blancura 
de su espalda casi en teram ente  desnuda.

E n  ño, coinenzaron á  m archarse los concurrentes, 
y  no quedó en la sala mas estraño qu e  ye.

La enferm edad fué penosa.
Rhaw a tem blaba, sobre todo al acercarse la 

noche y q u ería  que siem pre quedase alguno velan­
do á  su lado.

Como sus padres no podían resis tir al trabajo 
de velar tan tas  noches seguidas, yo me ofrecí á 
a lte rn a r  con ellos.

Jam ás olvidaré las noches en que acompañé á la 
desg raciada jóvcn.

En cuanto oia el raas leve ru ido , al rech in ar de 
u n a  p u erta , a l m as ligero  soplo del viento , se so - 
b resaltava llena  de te rro r .

Si dorm itaba algún puco, la a to rm entaban  su e ­
ños espantosos, y se despertaba continuam ente 
dando  te rr ib le s  voces.

Muchas veces pareciéndole que me iba á dorm ir 
me decia:

 No os durm áis por Dios; tom ad en  un a  mano
el rosario y  en la o tra  un  cuchillo y velad en  mi 
defensa;

y  o tras veces no q u ería  dorm irse  s in  tenerm e 
agarrado de un  brazo.

En pocos d ias enflaqueció sobre m anera; sds 
labios estaban  descoloridos y sus ojos m uy re lu ­
cientes.

Desde entonces fué em peorando cada d ia .
La v íspera de su  m uerte  me dijo;
— Yo m uero por mi culpa. Un joven (y me lo 

nombró) quiso robarm e; yo me negué á  ello p id ién ­
dole an tes un a  c idena d e  p la ta , se fué á  M areska 
p ara  com prar un a  y en este in tervalo  vino el Vam­
piro: quizás si no hub ie ra  yo estado en  m i casa 
hub ie ra  matado á  m i m adre, y así lo doy por b ien  
em pleado.

Al d ia  sigu ien te  llamó á  su padre exijiéndole la 
prom esa de que en cuanto  m uriese le co rta ría  la  
cabeza para  ev itar qu e  se convirtiese en  Vampiro. 
Abrazó luego á  su  m adre y le pid ió  q u e  fuese á 
hacer bendecir una gu irnalda  de rosas á  una ca­
p illa  inm ediata y que luego se la  tra jese .

Recibió en  seguida los Sacram entos con g ran  de­
voción; á  las dos ó tres  horas y a  empezó á resp ira r 
con dificultal y su v ista  quedó inm óvil. De rep e n te , 
agarró  de un  brazo al padre como s i q u is ie ra  ac o -
je rse  á  é l  y  en  aquel m om ento espiró .

La enferm edad duró  en todo once dias.
Tan funestas son las consecuencias de los erro res 

populares.
A las pocas horas me m arché de aquella aldea. »

F R W  L l];s  DE LEON.
POR

D . T E I f T C B *  K G IZ  D E  A G B IE B B A .

P B A G U E N T O .

Montados en sendas ínulas, 
algunos pasos d istan tes 
de un  ven to rrillo  metido 
en tre  rocas y p inares 
del áspero G uadarram a,
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cam inaban un a  tarde 
cuando el sol sn  frente hundía 
tra s  las s ie rra s  desiguales, 
dos hidalgos de buen porte; 
que, poco á  poco acercándose 
por d iferen tes veredas 
en  el pun to  de apearse, 
y  dando á  sus escuderos 
de las bestias los ram ales, 
del veotorrillo  á  la  en trada 
asi corteses departen :
— G uárdeos Dios (dijo el mas mozo), 
señor cap itán  Oernáldez.
— Y á vos tam bién (el soldado 
le respondió; pero ¡calle...!
¿ DO estoy viendo á  don l u i s  Ponce 
de L eón?... Los brazos dadm e.
¡Q ué galan , y  qué gallardo!
¡es y a  u n  hom bre, voto á  sanes!
— Acorte, q u e  au n  voy camino 
’de catorce navidades.
— ¿V enís de M adrid?

— Si vengo;
¿ y vos ?

— Iré , Dios m ediante.
U n m i deudo me disputa 
c iertas v iñas y olivares 
que tengo allá en vueso pueblo. 
— ¿ E n  B elm ente?

— Colindantes 
con la hacienda vincnlada 
del licenciado Fernandez.
— E n la  M ancha no hay te rreno  
que con ella se com pare.
Buenas serán  esas v iñas 
y olivos!

— Si. vueso padre 
don Lope, como letrado, 
q u ie re  en el pleito ayudarm e, 
no dudo q u e  al deudo mió 
la  dem anda he de ganalle.
— Cuanto m i padre os estim e 
no hay p a ra  que yo me canse 
en decíroslo; id á  casa, 
en ella hab ré is  hospedaje 
y la  honrará  tal persona.
— Harélo así, p ara  honrarm e.
¿Y  doña Inés de V alera?
— Con m í ausencia, inconsolable. 
— ¿ T a n  larga ha de se r?

— No es eso; 
es ausencia, y  es bastante 
el serlo, p a ra  qu e  sufra 
m adre ta l como m i m adre.
— ¿V ais  lejos?

— A Salamanca.

—A divino lo restan te .
G ustaros han por m i vida, 
las Escuelas el paisaje 
del Zurguén, fresco y florido; 
el O téa qu e  á  la márgen 
se sien ta  del Tórm es claro 
porqne sus álam os bañe; 
la  catedral, cuyas torres 
se  p ierden  en el celaje; 
la  plaza, que es m aravilla; 
los templos innum erables 
que de la  ciudad ilu stre  
son g loria , y  honor del a rte . 
Tam bieo yo a rra s tré  balletas 
en  Salam anca, años hace; 
gasté mucho, estud ié  poco, 
rondé esquinas, dancé en bailes; 
ped í la  sopa, y la luna 
co rrí por varios lugares.
Mas arrepen tim e luego; 
dejé á M inerva por M arte, 
y  aquí m e teneis alegre 
sino m uy  m edrado, n i ágil.
— Ami, (con perdón sea dicho, 
señor capitán) me place 
un  no rom pido silencio, 
mas que la  voz del combate; 
mas la  plum a que la  espada; 
e l sosiego deleitable 
del estudio, mas que el ronco 
son tem eroso del parche; 
y  o ir  como á  Dios bendicen 
con sus gorgeos las aves; 
las selvas con el m urm ullo 
de su frondoso ram aje; 
con sus arom as las flores; 
las fuente con sus cristales; 
y , en  fin, mas precio á la  verde 
som bra d e  tilos y  sauces, 
u n a  escondida cabaña 
le jan a  de las ciudades, 
donde v iv ir, n i envidioso 
n i envidiado, que d e  jaspe 
y  oro, con án im a inquieta , 
h ab ita r m ansiones reales, a 

En esto cerró  la  noche, 
y  como ya refrescase, 
en tró  en  la  ven ta el mancebo 
tra s  el capitán  Bernáldez.

M adrid.
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LA FLO R  DEL PEN SA M IEN T O .

Un pensam iento  me d iste, 
E lisa  bella, y yo pienso 
Q ue o ja lá  en sus leves hojas 
H ubieras el tuyo envuelto.
Pero a l menos, v ida mia,
Q ue me declares te  ruego 
Q ué pensam iento tuviste 
Al Ja rm e  ese pensam iento.

D im e s i es su puro arom a 
El de tu s ,su sp iro s  tiernos,
S i un  em blem a de ti  misma 
En esa flor m ira r  debo,
S i es sím bolo m isterioso 
De esperanza ó de recuerdo 
Con que elocuente y sencilla 
Me espresa tu  pensam iento.

D im e si es flor que ha brotado 
E n  el vergel de tn  pecho,
Y que al trasp lan tarse  al mió, 
A nuncia fruto risueño
De dulcísim os amores.
Que tanto  A soñar m e atrevo. 
Cuando por la  vez p rim era  
Me ofreces un  pensam iento.

Cuando el tuyo m e regalas, 
Me los" in sp iras  ta n  helios,
Y la  luya tan tas  flores 
B rotar hace en  m is desiertos 
De inm arcesible belleza,
De v en tu ra  y  de consuelo,
Q ue no has de es lrañ ar s i loco 
Pongo en  tí  mis pensam ientos.

S i es un  sueño tan ta  dicha, 
D éjam e en  m i dulce sueño.
S in  aum entar desengaños 
A los que sufridos cuento, 
P erm ite  qu e  me traspo rte  
T u  flor al ja rd ín  del cielo,
Y que en mi exceso te  p in te 
Mi amoroso pensam iento.

T ú  sabes, E lisa bella,
E l encanto  y  embeleso 
Con qo e  m is ojos tu s  gracias 
P or la  vez p rim e ra  vieron,
Y que an te  tu  flor m i labio, 
E n  raudal de ellas deshecho, 
Te pregonó desde entonces 
Mis am antes pensamientos-

É  im aginé qu e  tú  am able 
.Los escuchabas sin  tédio,
Y nuestros pechos la tían  
Gen un mismo sentim iento 
De am or ideal, purísim o. 
Leal, constante y  eterno;
Pues tú  me lo has insp irado . 
No culpes mi pensam iento.

Muchas flores en  m i alma 
Vi nacer y  m orir luego;
Mas la  tu y a , E lisa  bella.
Que v iva por siem pre espero: 
¿M e dará  fru to  de d ic h a ? .. .  
Q ue me declares te  ruego 
Q ue pensam iento  tuv iste  
Al darm e ese pensam iento.

F . J .  S lM O H E T .

Madrid.— ÍS O I .

UN  J A Z M I N .

C ándida flor desprendida 
de dos labios á  m i ruego, 
ir is  bello de mi vida, 
herm osa luz encendida 
de mi esperanza en  el fuego.

P u ra  como el pensam iento 
que bajo su fren te  brota, 
aroflia te  dió su aliento , 
cnal de rocío la gota 
perfum a liv iano  el v iento .

De sn  boca al dulce halago 
te  m eciste éb ria  de am or, 
como la  estre lla  en el lago, 
cual se mece en  sueño vago 
el querub  an te  el Criador.

Envidio ¡oh flor! tu  ven tu ra , 
aunque m archita te  veo; 
yo tam bién  en  m i tr is tu ra  
secar m iro á  la am argura 
la ilusión de m i deseo.
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M álaga.

Ufana, orgullosa ayer 
tú  con amoroso encanto 
d isle  en sus labios tu  ser: 
á ti te  agostó el placer 
á  mí me m archita el llanto.

Tú lloras el b ien  perdido, 
yo lam ento el b ien  no hallado, 
p ara  ti  ecsiste el olvido, 
m ientras que eterno  gem ido 
á  mí el destino ha brindado,

J .  B. C.

EL AVARO.

Especula, cobra y  calla, 
y  todo en  sus arcas cabe, 
y dice a l echar la  llave, 
que el que bieu guarda  b ien  halla.

S iem pre en  alarm a y  a lerta  
de cuanto vé desconfia,- 
recordando noche y dia, 
que el que p iensa  m al acierta .

Las aparienc ias le apuran, 
todo en su  pecho son miedos, 
y por eso basta los dedos 
huéspedes se le figuran.

En grandes talegas toscas 
sus pesos fuertes encierra, 
y yacen bajo la  tie rra  
s in  sol, s in  luz y  s in  moscas-

Así nunca en  él procéde, 
n i es adagio verdadero  
el que d ice que el d inero  
es ta r oculto no puede.

Con pocas personas tra ta , 
y  m ien tras mas atesora, 
m ayores m iserias Hora, 
y  ojo a l Cristo, que es de plata.

Llega su  codicia al colmo, 
y  de su tesoro esclavo, 
qu ere r que gaste u n  ochavo 
es ped ir peras a l olmo.

Nunca en sus cálcalos m uere 
la esperanza de su  pecho;

'm as no vive satisfecho
que el que mas tiene, mas qu iere .

Cójele el canto del gallo 
pasando ú sus onzas lista; 
porque del señor la vista 
dice que engorda a l caballo.

Y en su am bición indiscreta , 
comtemplando arca  por arca, 
no vé que qu ien  m ucho abarca 
poco de seguro ap rie ta .

Y tr is te , escuálido y  flaco, 
su tesoro al fin le m ata; 
porque eu  esta v ida ing rata  
la codicia rompe el saco.

CASO RARO.

Ayer se m urió  Leonor; 
pero no de pulm onía, 
que es la  enferm edad del dia;
¿ d e  qu é  d iré is , p u e s ? ...  jd e  am or! 
En vano busca el doctor 
en sus libros, un  calm ante 
con tra  este mal fu lm inante, 
porque con dificu ltad  
^uelve á ver en la  ciudad 
otro caso sem ejante.

J osé B a h c e n il l a .

— Maldigo de la  m uger: -  
d ijo  u n  sabio c ierto  dia, 
y hablando asi maldecía 
s in  saberlo, de su  ser.

Yo, por el contrario , digo 
lo contrario  á  lo que é l dice; 
él á  la  m uger maldice 
y yo á  la  m uger bendigo.
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Toca decid ir á  vos 
la  cuestión lectora herm osa; 
cada cual dice su  cosa 
¿cu a l sabe mas de los dos ?

j .  C .  B .
M álaga.

C E LAS CAETAS DE FEEUAIIDO BEL PULOAE.

Dolencias hay qu e  sana el tiem po sin  m edicina 
y nó el físico con ella.

La causa del destierro  de algunos fué comienzo 
de su  prosperidad. En su destierro  vido Moisés 
á  Dios: en su  destierro  salvó á  Roma Marco Ca­
milo: e l destierro  de Aurelio fué causa de su p r o s - ' 
peridad . _________

La corrupción y  m ales de la división son m u­
chos y  mas graves s in  com paración que aquellos 
que del mal re í se pueden su frir.

A sí como hacemos provisión en  verano para  su­
frir  las fortunas del inv ierno ; b ien  asi en las 
fuerzas d é la  mocedad debemos trab a ja r  para  sos­
te n er las flaquezas de la  vejez;

Porqué e l cum plim iento de apetitos concedidos 
á la  carne en  la mocedad son princip io  de las do­
lencias de la  vejez.

Y s i en la  mocedad hubiera seso p a ra  resis tir 
sus tentaciones, en  la  vejez hub ie ra  fuerza para  
su frir sus enferm edades.

Nos debemos b ien  inform ar an tes que juzgar, ó 
callar, sino  nos podem os inform ar.

Mas valen cuatro  rem edios de, idiotas, que c iu -  
eo consuelos d e  filósofos, por filósofos que fuesen.

Cosa es digna de loor vencer con fortaleza y pa­
cificar con hum anidad.

No saber es malo, pero no q u ere r saber es peor.

Dios d a  gracia para  vencer al que tiene  osadía 
para resis tir. ____

Aquel que busca venganza, p rim ero  se atorm enta 
que venga.___________ _____

El rigo r de la ju stic ia , vecino es de la  crueldad.

No debemos presum ir q u ita r  coa palabras la tr is ­
teza au n  no m adura, hu rtando  su oficio al tiem po 
que la  suele q u ita r  m adurando.

Dios hizo hom bres, y no hizo linages.

La fortaleza tiene  m ayor grado de v irtu d  espe­
rando a l qu e  comete, qu e  com etiendo al que e s ­
p era . ________

N ingún títu lo  pone v ir tu d  á  qu ien  no la  tiene  
de suyo.

D E S A M P A R O .

Á M I Q U E R ID O  AM IGO

— H ija del alm a, busca 
las castañuelas, 
y  haz un  nudo en  la  prim a 
de la  vihuela.

¡V erás, cantando, 
como el ham bre y las horas 
se vá p asan d o !

«En un espejo, bella 
me vi yo un d ia , 
y  un  porven ir de g loria 
me sonreia.

Ya no me veo; 
que por m a ta r e l ham bre 
vendi el espejo.»

íE ra  m i m adre un  ángel 
y  huyó del suelo; 
que los ángeles viven 
solo en  el cielo.

M adre del alma
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Dios me dejó en  el m ando, 
desam parada, b

« Desam parada, sola, 
viví llorando: 
secáronse mis ojos 
de llo ra r tanto  ..

Q ué Dios perdone 
á  qu ien  me dijo  un  dia: 
— niña  no llores.»

«Al verm e en u n  espejo, 
pensé aquel d ia , 
que un  porvenir de glorias
m e so n re ía ......

Ya no me veo; 
que por m atar el ham bre 
vendí el espejo.

«Aquel hom bre me dijo: 
• ¡Yo te id o la tr o ! », 
y  u n a  senda de flores 
ab rió  á  m i paso.

¡A y! ¡ao tes  m ueras 
que sigas, b ija  m ía, 
la  misma s e n d a !»

(¡E l porven ir de glorias 
que yo esperaba 
se convirtió  en eterna 
vida de lágrim as.

S in  tí, h ija  mia, 
coQ m i m adre en  el cielo 
me am pararía . •

•D esam parada, sola, 
viví llorando; 
secáronse mis ojos 
de llo rar tanto,

Y ya aquel hom bre 
no venia á  decirm e; 
«N iña, no lloresI»

• Al a b rir  tu  los ojos, 
ángel querido, 
porque tuv ieras nom bre 
te d i yo b1 m ió....

¡ H ija dei alm a!
¿Q uéhacem os en  el mundo 
desam paradas? ...!

— No llores, h ija  m ia, 
porque en  e l m uudo, 
pocas veces el llanto 
no es infecundo,

¡C anta conm igo!... 
Mañana no tendrem os 
ham bre n i f r ió ! . ..

¡A hí nos hemos salvado. 
Con m i g u ita rra , 
m atarem os el ham bre 
que ya nos mata.

Voy á  v e n d e rla ! ... 
M añana venderem os 
las castañuelas....

Madrid.
C a r l o s  F r o n t a u b a .

V A R I E D A D E S .

EL T » n T O  Y  E L D IS C K E T O .

Un tonto estaba sentado 
en  un  cómodo sillón 
y otro que era  lo contrario 
al infeliz se acercó.

— Álzate, le dice a! punto, 
álzate s in  dilación.

— Y para q u é?
— Buena está • 

para  que me sien te  yé.
Y el pobre no pudo menos 
de acceder á  esta  razón.

Que eso le suceda á  un  tonto 
es probable vive Dios 
¡pero  que pase en  el mundo 
á muchos que no lo s o n |. . .
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AMEODOTA.

Boudon háb il ciru jano  fué un  d ia  llam ado para 
hacer un a  operación difícil al cardenal D ubois, p r i­
mer m inistro . E l cardenal viéndolo en tra r  le  dijo: 
«Tened cuidado de no operarm e como á  los pobres 
m iserables de vuestro  hospital.» M onseñor, respon­
dió Boudon, estos pobres m iserables, com oos p la -  
ce llam arlos, son cada uno á  m is ojos el prim er 
m inistro , cuando sus padecim ientos reclam an mis 

servicios.

P A B T E S  T E L E O B A F I C O S - T E A T O A I íE S .

P R I N C I P A L .

B I T S K I O f t .

Nos p reguntan  si la  ópera 
tie n e  algo que sea bueno; 
y a  darem os la respuesta 
en cuanto llegue el inv ierno .

i n T B B I O B .

Al que titu lado  música 
nos h a  rem itido  un  parle 
con equivocas ideas 
y  palab ras mal sonantes, 
le  aconsejamos se vaya 
con su música á  o tra  p arte .

8 0 L E 0 1 0 K  A  r o s  J C E G O S  D E  P A L A B B A S ,  
p r o p u e c t o f  e n  n u e « t r o  n ú m e r o  a n t e r i o r .

Al 1 Los de cambio.
« a . ” d a h a l e  a r r o z  a  l a  z o r r a  e l

a b a d .
» 3.” Del dios Pan.
„ i.." Las m adres v iejas.

S i e C E N  r o s  J O E G O S  D E  P A r A B B A S .

5 .“

iSotucion al enigm a puesto en 
nuestro núm ero anterior

Son MUNDO, DEMONIO y  CABNB 

los enem igos del alm a; 
y constituyen el lodo 
de tu  poesia enigm ática.

4 .‘  V 1 .‘

Aun de ro ta  y  sucia estera 
lo verás en  donde quiera.

4 . ‘ y  3 . ‘

De esto regaló un vestido 
á  R uperta  su  marido.

2 »  y 3.*

Ayer á  mi carp in tero  
echarla vi en el puchero.

Todo.

Después de un plato de lomo 
h ará  un  año que lo tomo 
con m uy ra ra  escepciones; 
y , cuando tem prano como, 
repito  á las oraciones.

GaRCI-MaNHIQUE.

Málaga.

OTRA.

¿C uál es el año en que hablan  mas las mugeres? 

6.®

¿Q uién  puede casar sin  ser sacerdote?

7 .“

¿C uáles son tas le tras  mas irre lig iosas?

8.*

¿C uál es el am or que raas le pertenece á  uno? 

■ lll&AHnnWi

Prima  y seym da  verás 
en las sillas y bajeles, 
en los bosques y pinceles 
y  en o tras cien  cosas mas.

Es p a rte  considerable 
de este mundo m i tercera, 
tan  hum ilde como fiera, 
tan bella como variab le.

Y el todo es habitación 
de repúb lica am orosa, 
constante, fiel candorosa 

d igna d e  im itación.y

M. i .

KdItorVc«pon«nl»lc, D. «orut-l

M A L A G A . — I i i 'D .  u e  I>. F b a n c i s c o  G i l  d e  M u k t b s .  
C a l l e  d e  C i n t e r í a ,  « .  i  y  3 .
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